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PRESENTACIÓN 

 

La educación es un término genérico capaz de recoger una amplia gama de intereses y 

preocupaciones: les interesa a los gobiernos, a la sociedad, a los mercados, a las agencias 

internacionales, a los bancos, a las familias, a los políticos, a los economistas, a los maestros, a 

los comunicadores, a los expertos, a los ciudadanos, a la investigación, a la academia, a los 

sectores pobres, en fin, a casi todos. La educación expresa y legitima un proyecto que goza de 

mucho prestigio y que está atravesado por muchos lugares comunes. Más allá de ese prestigio 

habría que enfatizar que la escuela, el maestro, el saber, la infancia y el sistema educativo en 

general han alcanzado también un alto grado de complejidad imposible de desagregar u organizar 

de forma simple. 

 

Para trabajar estas variaciones y valorar sus efectos se requiere un trabajo que en principio 

analice los asuntos de manera más detallada y el seminario tratará de incursionar en ese 

diagnóstico. He trabajado durante varios años asuntos muy específicos: la escuela pública, la 

enseñanza, la tecnología instruccional, la modernización educativa, la escolarización, lo que me 

permite anticipar relaciones, efectos y cambios perturbadores, por ejemplo: la educación se 

nombra hoy como calidad de la educación; ya casi no se menciona al maestro sino al docente o a 

la función docente; poco importa la enseñanza lo que se requiere es un mayor compromiso con el 

aprender a aprender; tampoco la formación está de moda sino la calificación en una profesión que 

se identifica a profesionalización. Somos conscientes de las falacias de los discursos que creen 

organizar un orden meritocrático en el sistema educativo, tenemos pruebas de sobra que muestran 

como el sistema educativo favorece a los favorecidos y penaliza a los niños de clases populares. 

Más allá de los espejismos de la escuela única, de la escuela inclusiva, de la escuela humana que 

garantiza el alimento de los niños, bajo la ficción de la unidad y la igualdad se agencian en 

realidad distintas redes de socialización, diferentes modos de educación. 

 

Al afirmar que existen diversos modos de educación se está diciendo en realidad dos cosas, en 

primer lugar, que históricamente se ha pensado la educación como ligada a unos principios que 

en la práctica no corresponden con lo que efectivamente pasa en la escuela, con los maestros, en 

sus dificultades frente a la enseñanza, la experiencia y la autoridad; y en segundo lugar, que la 
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educación se ha modificado radicalmente después de la Segunda Guerra Mundial, hasta llegar a 

configurarse como escolarización la cual ya no es un factor pasivo que simplemente reproduce 

las condiciones sociales, todo lo contrario, su función es activa, productiva y capaz de crear 

formas específicas de sociedad, es decir, conformación de sectores sociales, invención de modos 

y mundos y nuevas relaciones con el poder. La educación, entonces, se convierte en un lugar de 

disputa, ya que es susceptible de producir las sociedades en las que vivimos, al punto que hoy 

estamos en sociedades escolarizadas. Educar es un acto importante, que demanda toda nuestra 

atención, su valor es marcadamente político por eso no podemos dejárselo ni a los políticos, ni al 

capitalismo desenfrenado. 

 

Es un error común suponer que los cambios se produjeron porque la educación se modernizó 

mediante la tecnología y la introducción de aparatos. Lo que ocurrió fue que aparecieron otras 

formas de educar que dieron cuenta del agotamiento de formas anteriores de disciplina que fue 

necesario modernizar mediante el control del tiempo, del espacio, de la norma, de la identidad, de 

la producción y sobre todo de la velocidad, entendida como aumento de la eficacia y la eficiencia. 

Asistimos a un refinamiento de la educación que podemos pensar y problematizar como 

mutación, Gilles Deleuze define las mutaciones como un “cambio de régimen de enunciado” 

(2013: 52). En esta dirección no es que el apogeo de la escolarización haya llegado a su fin, al 

abarcar a masas inmensas de poblaciones en el mundo, sino que algo emerge, unos nuevos 

regímenes de enunciados han aparecido y giran mayoritariamente alrededor de una cuestión: el 

aprendizaje. 

 

Si las nuevas prácticas se centran en los aprendizajes, habría que llamar la atención sobre el uso 

que hacemos de este término, que no hay que limitar al aprendizaje escolar. La pedagogía, desde 

Vives hasta Herbart, abordó el aprender como asunto vital de sus reflexiones y estableció nexos 

de diálogo con la enseñanza y con el maestro. El aprendizaje actual no necesita de estos nexos y 

pasa a ser concebido como aquellas operaciones de la mente que permiten estructurar y 

sistematizar conocimientos, lo que explica la proliferación que hoy tienen las investigaciones 

cognitivas, la neurociencia, las descriptivas de las diversas inteligencias, los controles de la 

innovación y las tecnologías cada vez más sofisticadas sobre la evaluación, la gestión, la 

estandarización, la calidad y las competencias en educación. 

 

Así como el concepto de educación desplazó al de enseñanza, ahora el aprendizaje desplaza y 

reconceptualiza lo que antes se entendía por educación. El concepto de aprendizaje se desvincula 

de la educación y la enseñanza, y alude a una nueva singularidad algo por lo cual el aprendiz es 

en sí mismo responsable (Simons y Masschelein, 2013: 93). Nuestras sociedades, producidas y 

atravesadas por los derroteros de la escolarización han devenido en sociedades del aprendizaje. 

 

Si lo básico de la educación es el aprendizaje, si la insistencia trasnacional habla de necesidades 

básicas de aprendizaje, nos compete detenernos y explicar los énfasis en la creación de ambientes 

de aprendizajes abiertos, que posibilitan tanto el perfeccionamiento como el “aprender a 

aprender”. En palabras de Touraine “no se volverá a una concepción de la enseñanza como 

socialización puesto que el sistema social, la sociedad, no ofrece ya la solidez de antaño” 

(Touraine, 2005: 90). Lo que vivimos es tanto la generalización como la singularización de los 

aprendizajes con sus rupturas, casi imperceptibles, de los viejos límites: cambia el tiempo, los 

espacios, los lenguajes, los ritmos y los efectos de las viejas funciones escolares.  La exigencia de 



producir sujetos disciplinados capaces de vincularse al mundo del trabajo ha quedado atrás, las 

nuevas demandas advierten de otras subjetividades abocadas a mayores rendimientos. 

 

Descrito de manera muy genérica, las mutaciones serían las siguientes: 

1. Del valor social de la educación al valor individual de los aprendizajes. 

2. El lugar del maestro en las dinámicas del aprendizaje. 

3. Capitalización y optimización del aprendizaje. 

 

Del valor social de la educación al valor individual de los aprendizajes. 

 

Esta mutación se puede explicar si entendemos la transformación ocurrida cuando la enseñanza 

simultánea y sus aprendizajes homogéneos, entraron en crisis. Esa situación se debió a los límites 

a los que fue sometida la escolarización convencional reducida a espacios singulares, al tiempo 

marcado por la institución, a la enseñanza centrada en el sujeto docente, a los aprendizajes 

homogéneos, simultáneos, colectivos y referidos a grupos de edades. 

 

Los aprendizajes individualizados por el contrario no tienen como referente los contenidos 

específicos sino las acciones, incluso la acción sobre acciones posibles, que se pueden recogerse 

en la expresión: aprender a aprender, punto de partida de la nueva relación educativa. En este 

horizonte cultural el aprender a aprender representa “la estrategia de la política esencial para el 

desarrollo de la ciudadanía, la cohesión social, el empleo y la realización individual” (Unión 

Europea, 2002), asistimos a una escolarización que se redefine desde adentro, el énfasis 

alcanzado por este aprendizaje nos coloca en el umbral de otra educación, o si lo prefieren, de 

una educación emergente. 

 

El lugar del maestro en las dinámicas del aprendizaje. 

 

Asistimos a un replanteamiento del ejercicio docente, lo que se traduce en el cuestionamiento de 

los propósitos educativos, de los espacios donde se cumple aquella función y de las implicaciones 

que estas tareas derivan para la formación del profesorado. La función docente actual ya no 

reclama un lugar privilegiado de autoridad magisterial, sino que conmina al educador a una labor 

motivacional de sus estudiantes con el propósito de inculcar en ellos el logro de sus propios auto-

aprendizajes. Expresiones como aprendizaje apoyado en la web, tele aprendizaje, e-learning, edu-

entretenimiento, aprendizaje electrónico, entre muchos otros, describen una variación sustantiva 

del tiempo y del espacio en el que contemporáneamente se realiza la acción educativa y docente. 

 

El trabajo docente ya no se restringe a la asignación académica, ahora cumple funciones de 

gestión, ya no importan las condiciones del sujeto sino sus competencias aislables, 

desarticulables que afectan su subjetividad profesional. La antigua formación parece haber 

devenido en nuevos procedimientos, que los lenguajes expertos nombran como modelos de 

formación eficiente, en razón a que resuelven aspectos puntuales de las viejas rutinas, a partir de 

los efectos producidos por las nuevas tecnologías, es decir: tecnologías de la velocidad, técnicas 

de la trasmisión, tecnologías de acción a distancia. El malestar del docente no es falso, estos no 

tienen explicación de lo que pasa, están transparentados y no se pueden esconder, ya no se 

necesitan cámaras en las aulas, en esta biopolítica todo es transparente. Profesionalizar es un 

verbo, una acción lineal, una secuencia que no exige pensamiento sino resultados. Por ello la 

función docente, las propuestas de profesionalización y el nuevo papel del aprendizaje en la 



sociedad actual colocan al maestro en una indefinición que debilita su especificidad al tiempo que 

lo dota de rasgos excesivamente positivos. 

 

Capitalización y optimización del aprendizaje. 

 

Para explicar la optimización del aprendizaje voy a efectuar dos ejercicios entrecruzados, el 

primero dirigido a los discursos de la calidad de la educación, el segundo enfatizando las técnicas 

de optimización centradas en la evaluación, la gestión, la estandarización y la innovación ya no 

solo de la calidad sino de los aprendizajes. 

 

Ya no se trata de debatir si la educación está definida por la calidad y el rendimiento y, por lo 

tanto, si la educación se convierte en una mercancía o en un negocio. Por una parte, estamos 

viviendo una manera de ser de la educación cuya característica básica es el incremento de la 

rentabilidad de los individuos y el aumento en la capitalización de los recursos indispensables 

para el aumento de la productividad y de la innovación propia de la sociedad del rendimiento. 

Este nuevo funcionamiento de la educación la coloca como asunto empresarial para incrementar 

altos índices de crecimiento, generando, incluso, mayor competitividad y capacidad para crear 

una economía innovadora, sinónima de empresarización.  De la búsqueda del valor empresarial 

de la educación nacen nuevos vínculos entre aprendizaje y capitalización, entre demanda de 

calificación e innovación, entre la demanda de valor para el accionista y el capital humano que 

entraña una forma de vida “optima”.  

 

El principio es el siguiente: “Si es cierto que la productividad es el resultado del aprendizaje y 

que los incrementos en la productividad son endógenos, entonces un punto focal de las políticas 

debería ser aumentar el aprendizaje al interior de la economía; esto es, incrementar la capacidad y 

los incentivos para aprender y para aprender a aprender y luego cerrar la brecha del conocimiento 

que separa a las empresas más productivas de la economía, del resto de ellas. Así pues, la 

creación de una sociedad del aprendizaje [parecería] haber sido uno de los principales objetivos 

de la política económica” (Stiglitz y Greenwald, 2015: 25). 

 

OBJETIVOS 

 

1. Describir las transformaciones que hacen posible el énfasis en el aprendizaje. 

2. Identificar el papel que cumple y el lugar que ocupa el maestro o el docente en los 

procesos de escolarización contemporánea. 

3. Analizar las políticas y los agenciamientos internacionales que han intervenido en la 

definición y reorganización de la educación por competencias y del aprender a aprender. 

 

Sesión Fecha Trabajo temático y de problematización 

1 --- Presentación del seminario. 

2 --- Condiciones de la educación hoy. Mutaciones. 

3 --- Aprender a ser. La educación del futuro. 

4 --- Necesidades básicas de aprendizaje. 

5 --- La sociedad del aprendizaje 

6 --- Derechos básicos de aprendizaje. 

7 --- Del maestro a la función docente. 



8 --- Profesionalización y desarrollo profesional docente. 

9 --- La educación por competencias. 

10 --- El papel de la pedagogía en la actualidad. 

 

METODOLOGÍA 

 

Trabajo desde la perspectiva arqueológico genealógica.Dicho al estilo del estratega: tomo 

distancia para poder describir, con la mayor precisión posible algunas pistas de investigación: 

primero, la manera como interrogo que tiene derivaciones en términos de cómo se arma una 

problematización; segundo, cierta forma de mirar, de encuadrar un campo de visión en el que se 

detiene pero también se acelera el ojo; tercero, algunos comentarios sobre el modo como busco 

los documentos, su lectura y relectura, el olfateo de sus enunciados que deviene siempre en una 

acumulación llamada archivo; cuarto, una construcción práctica de lo que se objetiva y no del 

objeto(mucho menos del objetivo), una objetivación siempre es móvil, no es posible capturarla 

con un flash, se le pueden tomar algunas instantáneas pero en su evidencia habría coincidencias 

con una estética de la desaparición; y quinto, el tejido de relaciones y planos que se entrecruzan. 

 

El seminario es presentado por el profesor en la sesión inicial. Los estudiantes pueden hacer uso 

de todos los materiales que consideren necesarios para dar cuenta de sus lecturas y análisis 

(fotografías, videos, hipervínculos, música, películas, etc.). Es superlativo al seminario que los 

estudiantes intenten la articulación de cada subtema con sus propios problemas de investigación. 
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